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L A sección de escultura compensa y desquita de la sección de pintura en esta Exposición. Ya en 
los otros dos certámenes nacionales la escultura española manifestaba esa línea ascendente 
que ahora se define mejor y afirmativa. 

En cambio, la sección de pintura se abisma en la vulgaridad mediocre, en la contumaz torpeza. 
Una sensación extraña de malestar causa la sección de pintura. Prescindiendo de nislados acier­

tos, tentativas discretas y tal cual arrogancia que salvó el renombre de su autor del peligro en que 
la novedad de la obra incurría, las salas de pintura parecen repagar el arte español veinte ó trein­
ta años. Fuera del palacete de la Exposición Imy una latente renovación, un ansia fecunda y una in­
quietud auroral. Dentro se respira á rancio, a niolio, á desván de chamarilero. 

¿Por qué? ¿Quién tiene la culpa de ese aparente anquilosamiento de la pintura española? ¿Cuál 
es la causa de que en una época como la actual—cuando al fin se ha logrado deslindar tendencias y 
acatar lo que está más allá del tradicionalismo apolillado—, todavía sintamos el rubor de nuestra dis­
conformidad con cierta pin­
tura triunfante en el Palace­
te del Retiro? 

Si alguien versado en lo 
que hoy es la pintura fuera 
de España y dentro de Es­
paña nos luciera tales pre­
guntas en las salas de cua­
dros r e s u c i t a d o s incom­
prensiblemente, n o s o t r o s 
no sabríamos qué contestar. 

Tal vez el Jurado, acaso 

el reglamento, quizás los 
mismos artistas. 

Con im reglamento inad­
misible por su bÍ7.ca inten­
ción, con un sorteo de ju­
rados, con la abstención 
unánime de las más desta-, 
cadas figuras, y, por último, 
con un Jurado intransigen­
te para todo lo que no esté 
dentro de su trayectoria 
espiritual, era inútil confiar 
en una Exposición feliz, Ni 
siquiera resignada. 

Asi ha resultado un con­
junto donde hay muy pocos 
cuadros que tengan dere­
cho á ostentar la fecha de 
1920 debajo de la firma. 
Parecen del siglo xix, de la 
mala pintura del siglo xix. 

Ya sé que la pintura es­
pañola no es eso que se ex­
hibe en la Nacional. Si lo fue­
ra habría que pensar seria- "Valencla", de Ignacio Pínazo "Desnudo", de José Planes 


